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ABSTRACT. 
En este trabajo abordamos algunas de las primeras noticias de libros y 

folletos que llegaron a Cuba durante los siglos XVI y XVII, la introducción de la 
imprenta a <:omienzos del siglo XVIII, y su corta producción hasta la toma de La 
Habana por los ingleses en 1762. Para la corona española desde los primeros 
moinentos. codo aquello que formaba parte del mundo de la imprenta,  debí^ estar 
bajo una estrecha vigilancia. Así. rehusaba o retrasaba su implantación. decretaba 
severas medidas de control e incluso prohibió la llegada de un buen número de 
obi-ns al Nuevo Mundo. Con imprenta o sin ella. el desarrollo cultural cubano fue 
paralelo al crecimiento estratégico y económico de la Isla. 

In thi:, paper we report some of the first news about the arrival of' books 
and pninplilet to Cuba during the XVI and XVII centuries. The press was 
introduced nt the beginning of the XVIII century. but its production w;is short 
until La Ha1)ari;i uas  tnken by the English in 1762. Since its origins. thr Spanish 
crown thought tl i i i t  evrrytliirig in relrition to the printing world sl-iould be under 
control. Thei-efore. tliis crown deliiyed the press implantation. decreed a lot of 
restrictive Iiiws iind banned the arrival of a large number of printed works to the 
New Woi-Id Despite thi:, problemh. the cuban cultural development was parallel 
to tlie econon~ic and str2itegic growth of the Island. 

................................................................ 

l. Introducción. 
Desde el coinienzo de la conquista llegaron de la península libros de diversos 

géneros1. La mayoría de aquellos librillos. sobre todo los de comedias, llegaban sin 
cubiertas en forma de folletos y su vida era efímera. Además. la mayor parte de esas 
obras era "reciclada" por 121s autoridades, sobre todo para aprovechar el papel; pues la 
escasez de este artículo en 104 virrrinatos era constante2. A todo ello debemos añadir el 

"'Ai-tículo reali~atio dentro del Proyecto SENECA PH/I/FS/i/ dirigido por el Dr. Andreo. 
I TORRE REVELLO. J .  El lihro. ltr iriipl,eriftr j. el pc,riocli.\riio erl Ari~irictr clrrrtlrire ltr 
(lortiir~cic.itjri e.,l>rrñoltl. Buenos Aires: Jacobo Peuaer, 1940. 369 pága. 

' LEONARD. I.A. Lo., lil>i-o.\ del c.oriyrli.trtrrloi-. La Habana: Casa de las Aniéricas. 1983, pig.  
2lY. 
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factor cliin6tico -con unos índices de humedad altísinios-. que Juntci con las catástrofes 
naturales y los avatares políticos. constituyen las principiiles razones de que sea casi 
iinposible la supervivencia testinionial física de alguna de e s t a  obras. 

La impresión se fue convirtiendo en el me-~oi eleinento de difusión de las 
ideas. y la Corona española comenzó u vigilar no sólo los libros que pasaban a Indias. 
sino todo lo que se imprimía y editaba en la propia península. Así. 1;i maquinaria de 
control y censura cada vez era mis grande y tanibién inás coinplejn. Pero todo ello no 
significó. ni mucho menos, como se ha demostrado. una imperineabilización de obras 
prohibidas para la metrópoli ni para los territorios ultramarinos. El 1 de abril de 153 1 
se dicta la ya conocida Real Cédula dirigida a los oticiales reriles de la Casa de 
Contratación de Sevilla en los siguientes términos: "...yo heseydo yriforinada qse pasan 
alas yndias muchos libros de Romance deystorias vanas yde profanidad como son el 
amadis y otros desta calidad ypor que este es inal exeryiqio para los yndios e cosa en q 
no es bien qse ocupen ni lean por ende yo vos inando q de aqui adelante no consyntays 
ni deys lugar apersona alguna pasar a las yndias libros ningunos de ystorias y cosas 
profanas saluo tocante ala Religion xthiana e de virtud en quese exerqiten y ocupen los 
dhos yndios e los otros pobladores delas dichas yndias por que a otra cosa no se ha de 
dar lugar..."-?. 

A una fase inicial de prohibición legal de este tipo de cibras en la primera 
mitad del siglo XVI. le seguiría otra de medidas de control cada \.ez más exhaustivas. 
Para ello. paulatinamente se fueron poniendo en inarcha una serie de filtros que 
evitaran el paso a los nuevos territorios de una cada vez más larga lista de temas y de 
obras prohibidas. Así. en 1550 por medio de una Real Cédulu la Casa cle Contratación 
se encargaría de revisar todos y cada uno de los libros. y cle exigir n los remitentes una 
declaración de los temas que trataban4. Posteriormente. en las visitas que se 
efectuaban a las embarcaciones. otra Real Cédula ordenaba a todos los oficiales reales 
que se reconocieran todos los libros. y que los prol-iibidos se les r:ntregasen al Santo 
oficio5. 01 1585. tcrmbién se c~rderzur.íci LI los ,fiir~(~ioilclr-io.r t l ~  icr Rrcd Hcic~ieitclcr erz 
Anlérica que rei~isar~zii las rtrri3es (ILW crr-ribnhuiz tr />~rer-to />o/ .  .si .stl erzr~oritrzlhcr irlgrín 

libro tr bordo de 10.7 deiloiizir1ndo.r /7ro/lihido.~~. 

Archi~o General de Indias (AGI). Irlcltfl.rnlre gerier-cil. Lcg. 1961. lib. 11.  También ha sido 
reproducida por J. Toribio Medina y J .  Torre Revello. 

Real Ckdula. Viilladolid. 5 de septienibre de 1550. Ley V. tit. 24. lib. 1 .  .Rcc~o[~i/ric~i<írl </c /cdye.s 
10,s Rc~yrtos 11e 1u.s I/~t/I(is. Mti11c1íi~Ii1.v i/i~/~ririv'r. \ /u/l~lic~tr~~ 11or l(1 ~tlt~gc,!~t<it/ C(~t~jlIc~~r dc,l Ri,), 

Do11 Círrlos II. Niiestro Señor. Madrid. 168 1 (Hay rcinipi-eiioiics hechas cii 1756. 1771. 1791 4 

1841). La edición constiltada es un i'acsíniil p~iblicado e11 4 volúniciies eri hladrid. 1073. 
Real Cédtila. Valladolid. 9 de octubre de 1556. Le); VII. t i t .  24. libro 1 .  .Rcc.opiloc,icNi C I P  Io\,r.s 

rlc los Rt~1io.c tle ltis hirliir.\ ... 
Real Cédula. Madrid. 18 de enero de 1585. Ley V1. t i l .  23. libro 1. Kct r,/>iltrc~iciil tlc Iqrs c/c 
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Ahora bien. de todas las obras que pasaron a los ter-ritorios ultramarinos las 
que niejor conocenios eran. las de temática religiosa. que fueron las que 
prefei-entemente el clero llevó consigo (biblias. breviarios. etc.). junto con las 
educati\,as (cartillas. gramáticas. etc.). Por tanto. no parece ilógico pensar que muchas 
de estas obras que se exportaban pasaran por Cuba. y que algunas podrían haberse 
quedodo en esas iierras. 

La imprenta llegó a Cuba a principios del siglo XVIII. y el primer impreso 
conocido data de 1773. Pero no sería hasta después de la recuperación de La Habana 
en 1763. cuando experiiiientaría un verdadero desarrollo. Sin embargo. este hecho de 
que no existierari allí instrumentos para la impresión. no significa en absoluto que no 
hubieran llegado, incluso al mismo tiempo que los conquistadores, todo tipo de libros 
para satisf~icer d~ferentes demanda5 de la población. En Cuba, al igual que en otros 
territorios an1eiic:anos. el niundo de las ideas y una cultura autóctona no pueden ser 
identiticadns con I;i iinpienta hasta bien avanzado el siglo XVIII. 

Así la5 cosas. e1 despertar cultural de la Gran Antilla tuvo lugar sin la 
colaboración casi imprescindible de la imprenta como elemento difusor de las ideas. 
Como ya han cliinostrado algunos estudiosos cubanos. negar que en Cuba no se 
hubiera desarroll~iclo incipieriternente una forma de sentir y de entender la realidad 
insular. es ignorar parte de la historia de Cuba. Pero creemos que es precisamente por 
la falta de difusic:n de las manifestaciones culturales por el hecho de no estar impresas. 
por lo que con frecuencia se ha ignorado el desarrollo cultural inicial de la Isla. 

2. Primeras noticias sobre libros en Cuba. 
Data de 1535 en Santiago de Cuba, la primera noticia sobre la existencia de 

libros en la Isla. t:n el testamento del cirujano Domingo de Alpartil. que dejó entre sus 
bienes "...15 volumenes de libros grandes con ciertos cuadernos de libros ..." y. un 
"librillo que se dice il.le,iiori(il do ~ ~ c a d o s " ~ .  Posiblemente sea la referencia más 
antigua conocida de un título en la Isla. A partir de este momento, y hasta la segunda 
mitiid del siglo. son casi inexistentes las referencias a este tema. 

La designación de La Habana en 156 1 como el principal puerto de escala al 
iiiiplantarse el sistema de tlotas del comercio de Indias, provocó que Cuba. y 
concretamente I;r región occidental pasara a un primer plano. y comenzara a 
consolidarse con-io una de los enclaves más iinportantes de América. relegando a un 
segundo plano Ii i  zona oriental de la Isla. Es por ello por lo que tendremos más 
información. a partir de esos años. de esta que de Santiago. siendo una constante 
durante todo el período colonial español. Una serie de actuaciones a finales del siglo 
XVI comenznríai-i a consolidar a La Habana como la población más importante. En 
1.597 se le otory0 el título de Ciudad. se iniciaron las construcciones de las fortalezas 

l o s  R(,\.r~o\ rico / L / \  Iiit1itr.c.. . 

ACiI. Srriiro Doiriiiigo. Lcg. 123. 

CONTRASTES. Revista dc Historia. N". 9-1 0. 1993-1 997 



del Morro y la Punta. y contaba ya con un importante ~istillero. así i~oino con un grupo 
d e  coinerciantes y artesanos que iban en aumento. A todo ello h~ibía que sumar una 
incipiente industria azucarera impulsada por la coi-onn apoyada por los yrupos de 
poder tanto gubernamentales como eclesiisticos. que dieron como resultado una 

pujanzii económica y una aparente mayor preocupación en el inibito cultural y 
educativo8. 

Por otra parte. la vida cultural de toda la Isla durante la segunda initad del 
siglo XVI fue muy reducida. Tan sólo la labor docente de religiosos dejaba su huella: 
como la de algunos jesuitas que llegaron a La Habana pai-ii impartir instrucción entre 
1568 y 1574. Pero la institucionaliz:ición de estas ensennnzas sólo llegaría al 

establecerse los franciscanos en 1571 y los d o m i n i c o  en 1 5 7 8 ~ :  y presun-iiblemente 
con ellos viajaría también un buen núinero de libros. 

El primer antecedente conocido sobre adquisición de libros por parte de una 
institución que encontramos en La Habana data d e  33 d e  ~igosto de 1 S77 y. se refiere a 
la propuesta de compra por parte del cabildo d e  los libros titulad'os Rc~.ol,iltrc.icíti cl' 
L r y s  dr hlrii~rs, Libm cle 01.d~11o.s RC(I/P.T y Li171-o rlr I(i.s Sirt~ Pr~tit1~i.s de Alfonso X 
el .Sabiolo. Una semana después, se informa que se cornprnron dos libros de I;i 

R~c~~pilac.irírz de L r ~ r . 7  rlr I~zdias. con un costo d e  17 ducados. que se guardaron en el 

cab i ldo1  l .  Es  evidente que las obras legislativas civiles y cunóniciis t'undaii~entales 
eran indispensables para la vida diaria de estas jóvenes poblaciones. A la vez. nos 
corrobora la necesidad y existencia de un coi~iercio librario difícil d e  determinar. ya 
que no sólo pasaban obras permitidas. A nivel general n finales del siglo XVI. y a 
tenor d e  los registros de embarque, podemos decii- que coinienza. a coiisolidurse un 
comercio más o menos continuo de libros permitidos. con los territorios 

ultramarinos12. 

G A R C ~ A  DEL PiNO. C. y FUENTE GARCIA. A. de la. "lntrod~iccicín u la c~il1ur;i en Cuba eri 
los siglos XVI y XVII. Elementos para un nucvo erihquc". Rci,i,\r<i tic, ltr Bil>liorc,c.tr Ntrc~iorieil 
Jos6 Mrii-rí. 1989. n" 2, págs. 5-33. 

GUERRA Y SÁNCHEZ. R. Mtiiiiccll tle Histol-itr (10 Crihti. Hnbarin: Ciiltciral. 1938. ionio l. 
Pág. Y I y ss. 

l o  Museo de la Ciudad. Ac.rci.\ C(y,iriilcire~ cle Lri Htrher~icl. 13-VIII- 1577. Lib. 3. i0rigirial). fols. 
198-201 / Lib. 2 (Trasuntada). fols. 181- 186. 

l I Museo de la Ci~idad. Acrri.s Cripiriilrir-c2.r rIc Lo Htdjtr~ici. 30-VIII- 1577. ¡Lib. 2. (0. 1 Ids. 201- 
204 / Lib. 2. (T.) fnls. 186- 188. 

l 7  Es precisoinente eri la década dc 10, noventa cuando soii nilis o iiicnos rcg~ilarci las en\ío\ 
"oficiales" de cajas de libros a las principales ciud:itles coloniales. AGI. C'ot~rrcrrtic~iti,i. Lcg. 
1 116. 4 y Y de septictnbre de 1598; Leg. 1 13 1. 7 dc.jiinio y 13 de julio de 1599; Leg. 1 133. 1. 6 
y 17 de junio de 1600. Cit. por TORRE REVELLO. J .  017. c.ir. Vid. apCiidice. 
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A coiiiierizos de siglo aparece registrada una operación de venta de libros. de 
diferentes ninteri¿is. entre dos mercaderes de La Habana en octubre de 1 6 0 0 ~ ~ .  y cuya 
relación de títulos y sus correspondientes precios es la que sigue en la tabla 1 :  

En dicha tr,jnsacií,n también se recogen otro tipo de impresos y libros, pero 
destinados a la instrucción pública. como "Dies y seys dosenas y media de car-til1a.s a 
cinco reales doseria" ( 198 cartillas a 5 reales 1:i docena). más "48 Catones a 8 reales la 
docena". La cartilla contenía las primeras letras. El Catón era un libro compuesto de 
frases jj períodos cortos y graduados para ejercitar en la lectura a los principiantes. 
Además debemos añadir los dos utensilios básicos para escribir: 200 cañones (plumas 
de ave) a " 14 reales el ciento" y, una resma y media de papel a 44 reales. cantidad 
equivalente a 750 pliegos13. El montante total de la operación ascendió a 926 reales. 
en donde el material libi-ario era. el más importante exponente de la primerii 
transacción comercial conocida de este género y entre particulares. Es además la 
conctatacicín documental de que las necesidades de la instrucción pública 
contribuyeron. como no podía ser de otra manera, a activar el incipiente comercio 
trasatlántico de libros. En 1604. se venden 120 cartillas. destinadas a la instrucción 
básica. y algunos Lihi-03 tic n~rrilo, l<l'~ y,  un año mis  tarde. 25 Omrorios de Fray Luis 

-. 

l 3  Archivo Nacional dc Cuba (ANC). Protocu1o.s Norciriciles ríe Lrr H(ihntiti. Escribanía de 
Rey~~eira. 6 de »C(LII>I.C de 1600. s/f. 

l 4  ANC. P/.oto<.oloc ~lottil-iirlc.\ rle Lri Hrrhnrlrr. Escribanía de Regueira. 6 de octubre de 1600. 
s/f. 

l 5  Ihírlcw~. Año 1604. lbls. 33 1 .  383 y 689. 

Reales 

3 
6 
5 
1 
6 
5 
6 
6 
737 r. 

N" ejemplares 

47 
35 
24 
19 
12 
1 1  
1 O 
1 0 

1168 
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Ccr rla Mngno 
Ror~za~zcero.~ 
01-crtorios de Fray Luis de Granada 
Los Ir?furirc.s (le Lal-rr 
L~lnlzcriz Ccisndo 
Viaje de Jenlsalen 
Sec.reros c/e i~ariii.crle:u 
Cc~lc.sriric~ 
libi-os títulos 



de ~ r a n a d a l ~ .  En el n1i4mo 1605 aparecen relacionadas ocho obra4 reterente4 a 

cuestiones farmacéuticas en el inventario de una botica17 
Dos años después. se mencionu en una escritiir:~ de alquiler de una ciisa. a un 

"librero"18 y en 1607 a otro llamado Pedro Francisco. de origen portuy~iks. establecido 

en La ~ a b a n a l ~ .  Es evidente que había cierto mercado para estos comerciantes de 
libros. que posiblemente ofrecían su género en mercados y feri,.is de las obras de 
siempre y de los últimos títulos aparecidos: coino pudiera ser el iQirijotr, todavía no 
muy conocido. ya que sabemos que las tlotas que ziii-pnron en 1605 rumbo u México y 
Tierra Firme llevaban ejemplares de la primera edición de esta obro2(). También es 
posible que fueran de los llamados libreros "de lance", que \e dedicaban a la 
compraventa de libros de segunda mano. restos de ediciones o suldos. Así. comenzaron 
a Ilegal- reniesas de libros con una cierta asiduidad. como la registrada en 1608 eri la 
nao Santiago o. en 1621 cuando se embarca hacia La Habana "un cilxon de libros" (sin 
más detalle. y formula que comenzó a ser hnbitual) en el na\.ío Vuestrri Señora del 

Socorro destinados al clérigo Juan Luis Ánge171. 
La relación de libros llegados a La Habana en 1608 en la embarcación de 

nonlbre "Santiago" es la siguiente72: 
"- 24 ejemplares del Doi~ocionnr.io de Fray Luis de Granada. 
- Cuatro ejemplares de los cuatro libros de Zciriiorzi y PI B~i-~zcij.do. 
- Dos ejemplares de Giiel~iino(sic) de la rizisti y otros de lo Stil,l,r. 
Un ejemplar de: 
- Arte de seri ir  u Dios de Solís 
- La Aurea Evangelista 
- Obras completas del padre maestro fray Pedro de Balderrani;~ 
- Silva e.y~irituul de Alvarez. 
- Triitado del Purgatorio 
- Sir~izr~za y E.rp1ic.ric~ió11 de Manuel Rodríguez Francisco. 

lhí<lc,rrr. Año 1605. fol. 236. 

l 7  Il~iclrrii. Año 1605, fol. 5 3 8 ~ .  
117í<lein. Año 1602. fol. 209. 

AGI. Srirrto Dori~irlgo. Lcg. 100. lnforrnc de D. Pedro de Valdes :i Felipe 111. 12 dc agosto de 
1607. 

RODRIGUEZ MARIN. F. El Qiri'jotr j. Doir Qlii,otc8 err Arri4i.ic.11. M,ldrid. 191 l .  Pis. 35. 
AGI. Coiit~~~itc~c~iííii. Leg. I145a. fol. 759. Cii;ido por Lconard. I.A. O/>. <, i r .  Piís. 191. 
" TORRE REVELLO. J. O/> cit. Pig. 717. 

" MACIAS DOMINGUEZ. 1. Crthci rri lrr pr-ir~iri.ri ~lzit<rd dc~1 .siglo ,YLIIi'. Sevilla: Esc~iela de 

Est~idios Hispano-Americanos. 1978. Pigs. 134 y 135. 
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Y una resniír de "Libros pequeños de  caballería^"^^. 

No es e:ctraño 1:i manerli o formato de vender estas obras "prohibidas". los 
libros pequeños de c;iballerías. Los 380 pliegos de los que se conforma una resma. 
eran encuadei-n~idos la mayoría de las veces por el propio librero para ofrecerlas 
posteriorinente ;II público. convirtiéndose en una actividad norii-ial en este gremio. ya 

que solían coiiipr;lr cantidades de volúmenes en r n ~ n a ~ ~ .  
Completaba dicho envío "una resma de copias" y otra de "cartillas del 

estanco". más nueve resinas de papel. Como vemos. en estos primeros años hubo un 
movimiento librario relativatilente importante cuyas cifras se deberían completar con 
los que Ilegarori dr forma "ilegal". Hay diversos testimonios de esta llegiida 
fraudulenta de libros. coino lu carta del capitán general Pedro de Valdés, que en 18 de 
julio de 1603 inti~i-niaba a Felipe 111 sobre el contrabando e introducción de libros en 
Cuba. por iiiedio de los rescatadores extranjeros que "...procuran yntroducer sus 
daiíadtis setas (.sir.) y 1iereji;is y asentarlas a entablarlas en los tales y para mejor lo 
hacer traen cierto:, librillos a manera de horas traducidas en español y estos los dan por 
regalo y en ellos con figura 4 paliacion de santidad entrometen con disimulación sus 
~ i e r ~ j i a s " ~ ~ .  Parn ello se elaboró en la península una "Memoria de los libros que se han 
entendido que han inipreso los Iiei-ejes para enviar a estos reinos de España" y en 
donde podemos citar Lrrs Irz.stir~ir~ior7r.c de Ccili1ino. editada en Londres en 1597 o LLI 
Bil7lirr impresa en 1603 en Amsterdani y otras cuya temática va en contra de la iglesia 

católica y Ir1 monarquía española76. Los diferentes probleinas surgidos con la 
interpretación de In  aplicación de las normas inquisitoriales. hicieron que desde 16 10 
la Inquisición tuviera un representante oficial en la Isla, el notario Juan Bautista 
~ u i l i s a s t i ~ ~ .  

En u n  clocuinento de 33 de julio de 1614. María de Cervantes vende al 
alguacil y vecino de la ciudad de La Habana. Rui Gómez de Prado. por "300 ducados 
de a once reales, ... todos los libros de latin y Roinanze del estudio que le devo por su 
testamento el 1icí:nciado Alonso Ruiz de Valdivieso. teniente general que fue desta 

dicha ciudad ..."78. Debía de ser una biblioteca numerosa, ya que el precio es una suma 

23 Los poeriia, épicos u cantare5 de gesta todavía tenían aceptación y se mantenían dentro de 10 
que se ha den«inin;tdo roiiiaiiticisnio caballererco en la lectura en América. 
" BOHIC.4S. P. El 1ihr.o c.c-priiiol. Barcclona: Tcidc, 1962. Pág. 231. 

AGI. Sniiro Doiriii~go. Lcz 179. Caria de D. Pedro Valdés a Felipe 111. 18 julio de 1603. 

3h Kcal Aciidcniia (le la Historia. Mtri~rrrc,rito O. 3662-158. Citado por BOUZA ALVAREZ. F.J. 
Del c.\<,t-ih{riio ( 1  l(i ¡>ih/i0fc2c'<i. Madrid: Síiitc\i\. 1997. Págs. 140- 14 l. 
37 PEZUELA. J .  di: la. Hi.\toi.i~i ( 1 ~  lo i\ki (/c. C4rlxl. Madrid: C. Bailly-Bailliere. 1868. Tomo 2. 
pág 10. 

" ANC. Proto(.olo\ r~ot~ri-icil~~.~ 11' Lrr H(ihtrilcc. Escribanía Regueira. Año 1614. fol. 275. 
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considerable para la época: por lo que se llevó ii efecto el pago en dos veces. 300 
ducados al contado y los 100 restantes quediiban aplazados a agostu del año siguiente. 
hasta la llegada de los galeones d e  registro de plata. Aunque iio 1it:inos ericontrado la 
relación d e  dichos libros en el archivo -si es que se realizó-. podemos afirinar que 
estanlos ante la noticia documentada d e  la priinera biblioteca privacl:~ d e  la Isla. 

Es  probable. iiunque no tenemos datos suficientes pasa afirmarlo. cjue la 
costumbre que existía en la penínsulii por parte de las viudas de vender en las 
almonedas (lugares d e  pública subasta) los bienes heredados. y eritre ellos los libros 
del difunto. se hubiera convertido por esta época en tradicióri. y Ile-ara a América. La 
venta de libros en estas subastas fue una forma habitual de adquisi~:ión. conforinación 
y enriquecimiento d e  bibliotecas privadas de personas rele\.antes como la del Conde- 
Duque d e  0livai-esZ9. 

En 1673 se publica en Madrid la obra A,?c tlr ,lrri.r,qrir-30 rsci-ita en La Habaria 
por Lázaro de Flores. comenzada en 1663 y finalrrrida el 13 de junio d e  1673. Sin 
embargo no pudo ver iinpresa su obra. ya que le sorprendió la muerte el I 1 d e  tebrero 
de 1 6733 l.  Su muerte repentina hizo que su viuda tampoco 1-ecluiii;li-a ininediatainente 
la edición, lo  que puede ser una d e  las razones d e  que n o  tenpino:, constancia d e  que 

circulara por la 1 s i a 3 ~ .  Ya en 1678 encontramos que sil viuda. Juana de Esquivel 
vecinii de La Habana. nombra apoderados para que ante el Rey y el Consejo de Indias: 
"... y ante los demas que n nuestro derecho conbenga y pidan sea servido de conceder 
(...) lisencia para la ympresión de un libro que el clicho mi inarido compuso yntitulado 
arte d e  nabegar"33. Este documento hii hecho que algunos autores como García del 
Pino se preguntaran si es  que habría ya imprenta en La H;ibnna. puesto que el libro ya 
había obtenido licencia y había sido publicado. Sin embargo. deb,emos recordar que 
una reimpresión en una imprenta diferente a la primera edición debía obtener permiso 
o licencia. a la vez que las licencias eran personales e intransferibles. Esta hipotética 

" ESCOLAR. H. Historicl (10 lrrs I?ihlioreccl.\. 2" ed. Madrid: FGSR. lCjX7. ,>Ag. 101. 

Bihlioieca del Museo Histórico de las Ciencias "Carlos J .  Finla)". L a  Habana (Existe otro 
ejeiiiplar en el Museo Naval de Madrid). Citado tarnbiéri por TRELLES Y GOVIN. Carlos hl. 

Er~srrjo tlr hihliogr(!flrr c,iihririci dp 10,s sig1o.s X\fIl XVI I I .  Matanzas: Inipr. El Escritorio. 1907. 
Pág. 134: O/>. ¡,ir. 2" ed. Habana. 1927. Pág. 26 1. 

31 ANC. Proroc~o1o.s r~otrrrirrlrs rlc L<i Hcrharlci. Escribaníri Junco. Testaiiiento. Test6 ante el 
escribano público L>uis Pérez 28 de enero de 1673. Archivo de Iii Catedral tle La Habana. Lilwo 
rle clc,filric.iorze.s. no 3. IOlio 331. 
32 No encontramos ninguna cita de la obra en la Iiiercit~ira cieritílica c~ib;iiici de final del higlos 
XV111. ni diironte el siglo XIX. 

j3 ANC. Pr.otoco1o.s riotcli-itrlrs rlr L<r Htrh(iriri. EscribaiiLi Juiic«. 1677 y 1678. Citado por: 
GARCIA DEL PINO. C. Y FUENTE GARCIA. A. de la. O/>. (.ir. Pág. 28. 
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impresicín se pudo Ile\,ar a cubo en la Península o en México. No liemos encontrado 
más docuiiientacióii sobre eiite teina. aunque la muerte de  Juana de  Esquive1 a los 
~ ~ o ~ ) s i ; ~ i o s .  1681. nos hace supoiier que ya n o  se llevar6 a efecto dicho solicitud ya 
qiie sus tres hijcls. inmediatos herederos. uno murió y los otros dos se ordenaron 

~ - e ~ i g i o s o s ~ ~ .  
Otras informaciones que han servido para sostener el estableciiniento de 

imprenta en La Habana. antes de  la década de los veinte del siglo XVIII. la ofrecen los 
rnisinos protocolos notariales cuando en 1683 se encuentramos citado el vecino Andrés 

Juiiréz cuya profesión era "inaestro librero"-35. Sin embargo, y a pesar de que también 
García del Pino sostenga que puede ser una posible prueba de  la existencia d e  talleres 
de  iiiipresión antes del siglo XVIII. debrnios recordar que el título de  maestro librero 
era el que segúri las O I Y / P I I ~ I I I : ~ I . S  de 1-53 se necesitaba para abrir una tienda de 

libros3h. Lv clue 5ignitica. que si bien no tenernos testimonio de  imprentas, sí hemos 
enconti-ado 1;i piueb;i de  que en esa época existía una librería en La Habana. 
probableinente el priniei- estableciiniento estable de  venta de  libros en la ciudad. 

l:na p1-ucba de la existencia de bibliotecas particulares con posibles obras no 
perniitidas. la brindaba el gobernador Manzaneda en 1693. al quejarse al rey del 
teniente auditor (le guei-ra Diego Díaz Florencia: el que. decía dilataba un proceso 
contra los oticiales reales. alegando que no podía dictaminar. "...sin ver primero 

cuantos autores h.dlase en las bibliotecas de la ciudad"37. 
Todo ello coincide. durante la segunda rnitad del siglo XVII. que comienza a 

resurgir ese comercio libi-ai-io que pareci8 detenerse en las primeras décadas del siglo 

pero que ahora retorna. para ya n o  cesar, con un protagonismo crecientej8. Para Cuba. 

en ese inedio siglo. sólo tenemos constancia de la llegada de  unas 30 cajas de  libros39 

LOPEZ SANCtIEZ. J .  "El priiner libro científico escrito en Cuba". Rei,isrci tle ltr Ribliorrc,tr 
Nrrt~iorrtrl Jo.\c; Merr.tí. sep.-dic. 1973. ti" M. (3). Pág. 72. 

35 ANC. Pt.oroc~olo.\ iiortrr-itilr.\ rlc, Lrr Htihclrrri. Escribanía Ortega. Año 1683, fol. 99". 

36 "El cilicio (de librero) cataba reglamentado por la Ordenanzas de 1553. cliie rigieron hasta 
principios del siglo XIX. Se establecía el aprcndiztje durante un pericdo de ciiico años. después 
del cual los aspiraritcs lograban la categoría de oficiales. Los libreros. para poder tener tienda 
abieiía. necesitaban adquirir el título de m a e ~ o .  previo examen y. adeiiiás. estar inscritos en la 
matrícula de la corporación". BUONOCORE. D. Dic,c,ioricir-io (le Bihliofecologíci. 2" ed. Buenos 
Aires: Mnryriiar. 1976. Pág. 780. 

37 MARRERO. L. Clihrc: rc~oriorrrícr ,, rot.ic,rlrr~l. Rludrid: Ed. Playor. 1975. tomo 5. pág. 15 1 .  

3X Las liceiiciiis del Santo Olicio para embarcar libros durante los años 1673 a 1739. nos dan 
ink~rmiici6ii de lo\ li\iaclos de la5 diferentes obras. AGI. Corrtt-citcic,icíri. Leg. 674. También en 
TORRE REVE1-LCI. J .  O/>. c.ir. Apéiidice. 111-CCXXXVII. 

39 GAKCIA FLIEhTES. L. El c.orrrer.t.io e.~ptrCol c,orr Atillric.tr (16501700). Sevilla: Dip~itaci6ri 
Proviiicial. Ic)XO. P;igh. 308-3 13. 
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(tabla 3). que no llegan ni al I C/c  (0.41 9) del total de lo remitido d e d e  1,) metrópol~ 
hacia el Nuevo Mundo. 

~ ~ n p i > r t a c i ó n  LI R ROS (c-jas 1 III 

Ahora bien. en este tipo de mercancía nos inovenios en una ni-bulosa. puesto que 
a la información obtenida debemos añadir la permitida que no ha sitlo localizada. y 
sobre todo el volumen de introducción a trnvés del contrubuntlo. sabedores de que 
tanto el papel. elemento básico en la administración colonial. como ciertox tipos de 
libros censurados eran una mercancía comerciaiizadn de inaiic.i.ii fr;iudulenta :I lo largo 
y ancho de estos territorios. Así pues. todas las cantidades citnd~i~; :inteiiorinente son 
inferiores a las reales y, como el propio García Fuentes apunta: "es evidente que las 
cifras del comercio oficial no reflejan la verdadera importancia que debió tenei- en la 
masa global del coniercio indiano las transacciones de papel y géneros como 
hemos comprobado sobre los que pesaba -sobre todo el papel- una fuerte deinanda. Por 
últiino. diremos que en 1690 vivía en La Habana "Miguel Ruir ofi':ial de enquadern~ir 
 libro^"^ . 

2.1. Algunas obras manuscritas y librarias sobre Cuba. 
Varios son los manuscritos que precedieron a las obras impresas en Cuba y 

sobre Cuba. que por su aportación es relevante non~brai- pririi no hiicer una historia de 
la cultura impresa que negara inconscientemente el desarrollo cultural de la Isla antes 
de que llegara la imprenta. No es ésta una enumeración. q ~ i e  ya hace casi un siglo 
realizó brillantemente Trelles, sino una muestrii de la evolución del sentimiento isleño. 
de la identificación de sus habitantes con la realidad caribeñu. y (le la configuración 
inicial de la brillante cultura cubana actual que empezó a generurse. a pesai- de las 

Ihícl~,iir. Pág. 3 10. 

'I ' AGI. Sclilro no,iiir,~o. ~ c g .  I 23. 
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inunierables cort;tpisas. co~iio resultado de la fusión desigual entre todos los pueblos 
que con el tierripc~ Ilegal-on a ella. 

Son varios los manuscritos realizados por habitantes y vecinos de la Isla que 
han llegado htist~i nosotros. En La Habana son destacables los del Gobernador Pedro 
Valdés redactados enti-e 1602 y 1608. Aparte de su Colecciórl de cnr-tcis i11r'dita.s son 
iinportontes. por las noticias que en ellas se encuentran sobre la Isla, dos manuscritos 
citados poi- TI-elles y Beristain: Adi~t-teric.ici.s pcirn que qlrit~rl Io.s,fi.~llide.s y du(ll?os ~ U P  

.so rlottrri rri Iri lslci tic2 Clihri y Ccir-ta tlir-igi~lti ti1 R q .  rn 3 de ~rzero de 1604 cJn 
jir.stificacicjri rlr sir c,oridilc.rrr rrz el gobirr-no de la Islu respondiendo cí i'arias 

c~ci~lriliniu.s~~. Peruela consideró esta última como la mejor crónica de principios del 
siglo XVII. 

Unos años después, en Santiago de Cuba, el Capitán Juan García de Navia y 
Castrillón. goberriador de la plaza n partir de 1614, dejó manuscritos importantes para 
la ciudad oriental. tales como Relcrció~l ot-igirral dr las cossas riins rlece.sar-itis P 
ir~il>or-tclr~tc~.s t 1 1 ~  IIL? (V I  (11 GoOien~o de Stl~iti(i,qo de C~rhci de qlre dci llotici~i el Cnpitár~ 
J~rrrrl Grit-c.ír~ y Cer.str~ill~jri, G~hr~~ .~ l r l~ lo r -  qlle ,$ir' de dicho Gohienio. J~iriio 18 de> 161 7 y 
Relcrcicírl tlr 1o.y i11g~11io.s eie C I ; L ~ C C I I :  gc~riodo.~ y rizirzn~ que qt e11 el I~tiianio 1% ~ q o i ~ i ~ n ~ o  
tlr Clrbn. Son escritos que ponen de manifiesto las riquezas de la zona oriental. en un 
afan de no quedar relegados por el desarrollo y evolución de La Habana. Para ello 
proponen soluciones que mantengan a la ciudad como enclave fundamental en la Isla. 
y en la zona del Caribe. tales como que los buques negreros hicieran escala en 
Santiago. Estos documentos perfilan ya el "enfrentamiento" entre las dos ciudades más 
importantes de Cuba. que a lo largo del tiempo se solucionaría en favoi- de la capital de 
la Isla. 

De nuevo en La Habana, la ciudad. ya convertida en un centro de 
construcción naval y punto de reunión de las flotas. era un lugar visitado. con estancias 
más o menos lai.gas. por personas relevantes en conocimientos e ideas, como por 
ejemplo Tomé Cano o el propio Alonso de ~ r c i l l a ~ ~ .  Esta evolución insular surgida de 
la designación real del sistema de flotas. las nuevas construcciones y el astillero. 
hicieron surgir en la ciudad un cierto sentimiento de identidad que puede verse 
retlejado en la obra Espcqo de. ~ r r c i c ~ n c i a ~ ~ ,  poenzn liistór-ico dedicado al obispo 

'' TRELLES Y GOVIN. C.M. O/>. t i f .  Piíps. 187- 188. 

33 FERNANDEZ IICRO. C. Ltr Arr~rrulti e.spcuiola rlestle lrr iir~icíri de los r-eirlos (le C~~,srillri J 

Arrrgcí~i. Madrid: Muxeo Na\al. 1973. t. 5.  P5ps. 338 y S\. 

E.\lwjo t / r> poc~ir~rrc.iri. Dorirlc .te c,rrcrirtr Ir1 priticírl ylre el Ctrpitcíii Gilhcr-to G.ir.or7 I7i:o tlr la 
,i~t,r,\orrci ti01 I/i~\t~~;.sirr~o .Scvior 11o11 Frrr~, J I I ( I / I  rlc1 1ri.s Ctil)c~:ti\ Alttrririr-ritlo. Ol~i .s~~o rlo Ir1 I,s/tr tí(, 
Cril~rr 1211 ( 2 1  Piio.ro tlc 1V1trr~:trrrillo.- Año rlc, ri~il .sr~i.sc~ieritos J c.iicitr.o.- clir-igido (11 ii~i.urlio Señor 
Ol>i.\l>o por Sili.c.\tr,:, tic, Rc~l/~orr T u ~ ~ c r  I)ric,.strrki. r~tirirrtrl (le Itr Islo tíc. Grciii Cnrlnriti, i,c~c,irlo tle 
Itr i,illti rlc, Pirc,rro Pri~ici/)c,. 
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~ l t ~ , ~ ~ z i r c i n o ~ ' ,  escrito en octavas reales en 1608 por Silvestre de Balboa. escribano de 
oi-¡gen canario y que fue el antecedente del inovimisnto proyectista que tendría lugnr 

años niás tarde46. En él se narran los hechos acaecidos en 160-1. cuando el pirata 
Gilberto Girón capturó al obispo citado. así como su rescate. y el triunfo de los \,ecinos 
d e  las cercanías d e  Yara sobre los piratas. La obi-;i es un tiel reflejo de un mundo 
cultural donde se expi-esaron las peculiaridades que empezaban ii distinguir a C u b ~ i  
dentro del conjunto de los territorios americanos. con frecuentes ali~siones a la hunri y 
tlora locales íbiajacas, hicoteas, iguanas. jutía. piñris. tabacci ... ). Tainbién debemos 
resaltar la utilización prematura. o poco frecuente todavía. del térniino "ci-iollo" usado 
en el Espejo para diferenciar al nacido en i111í de los que Ilegai.on de otras tierras 

("criollo del Báyaino". "un negrito criollo"37). Olivera afirma que es el "priiner poema 

de espíritu americano en la historia literaria del c ~ n t i n e n t e " ~ ~ .  
En 1651 el médico Lázaro d e  Flores que de.sarn)ll~iha sus tareas sanitarias en 

La Habana. escribió la  obra Arte de ~ ~ a , ~ ~ u r ~ ' '  anteriori-i-iente citridci. considerada como 

el primer trabajo científico producido ei-i ~ u b a ~ ( ) .  En ella se oti-rcen datos valiosos de 
carácter geográfico y astronóinico sobre la Isla. Por otra parte. gracias a el l~i  sabeinos 

45 El obispo Altamirano fundó en 1605 una escuela en La Habana. una tle las primeros 
de la Isla. y abrió el 1 O d e  mayo d e  1607 el seininario Tridentiiio d e  Santiago de Cuba. 

Citado por TRELLES Y GOVIN. C.M. 0 1 9 .  cit. Pág. 188. 
" De hecho. el Obispo Morell reproduce integro el poeiiiii en SLI histori:~ de Cub;i. Ainbas obras 
han sido editadas en este siglo. vid. BALBOA Y TROYX DE QCESADA. Silvestre de: "Espc,jo 
de P~iciencia". En: Pedro A. Morell de Santa Crur. Hisrorin ( / ( ,  kr I.da (circtlizrl rlt, CiiOo. La 
Habana: Inipr. Cuba íntelect~ial. 1929. Pág. 158 y 5s. 

47 La obra aparece publicada por priniera vez íntegra en ~iiio de los apéndices del libro de 
TRELLES Y GOVlN. C.M. 01). cit. Piígs. 375-303. 

OLIVERA. O. "Siglo XVI. espíritu l c ~ u l  y litesat~ira cuban;~". Rci,i.sttr tl(, lo Bih1i0t~~c.11 
Nric.iorici1. Oct.-dic.. 195 1. 11. no 4. pág. 57. 

49 El título coriipleto de la obra según la portada es: Arte (Ir Ntri~cgtrr; Noi.a.,gclc.itiri A.srr.orioi~iic~rr, 
Tllroric.ci y Prticriccr. en ltr yrrtrl s o  coiirirrieli rtrl~lrr.\ iiiici.<i\ (10 /ti.\ tlct~liri(cc~ioiir.s (Ir C I  Sol. 
c~oiry~irttrc1cr.s t i1  Mrrirliciiio tke lrr H(ii3cirltr Ti-trcri.\c iiiiri,ti.! tlcc~liritic~ioiio.\ tlc Eftl-t,llri.s. 
ir;firilr~leiiros rliirilos. Conipuesta por el Doct. D. Láraro de Flores. vczirio de la Ci~idatl de la 
Habana en la Isla de Cuba. Y lo consagra Al Excmo. Señor Coi~de de M<:dellin. Prcfidentc del 
Confcjo Supremo de Indias. &c. Año 1673. Con Privilegio. Eii Madi-id: F'or luliaii de Paredes. 
imprelkx dc Libros. en la Pliiq~iela del Angel. Tiiiiibiéri liaq ~ i r i u  viiietii coi1 Lina Icpend:~ dice: 
"Vitoria. Con inftruniento rotundo el inian ~1 derrotero vn Viihcoiiyado. prii~icso dio la Biielta. á 

todo el M~indo. 

Un e~tudio más detallado pucdc encontrarse cii LOPEZ SANCI-IEZ.. J .  "El priiiicr libro 
científico escrito en Cuba". Rei-istti (Ir / t i  Bihliorrc.rr Ntrcioircil Jo.\c; AI(ii.ri. Sep.-ciic.. 1973. ri" 63. 

< 3). Págs. h 1-83. 
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cliie eri La Habana se construían instruinentos náuticos de gran exactitud. y se 
desiii-1-olliihii~i técniciis dentro de este ámbito. De hecho, la mayor iiportación que 
Flores ofreció eii su obra es que dejó anotados dos eclipses de luna contemplados por 
él en Ln Hnbiina (31 de febrero de 1663 y 6 de agosto de 1664)j1. La observación de 
este fenóiiieno le perniitió fijar la situación geográfica de La Habana. y la diferencia de 
tiempo que existe entre ésta y sevilla5?. Sobre esta obra López Sánchez opina que si 
bien estaba iilgo anticuada desde el punto de vista de los saberes astronóinicos. supuso 
Liiia buena lubor de aplicación de la geometría y la trigonometría. y sobre todo. una 
:iportacidn significiitiva y actualizada de la náuticas3. 

3. El siglo XVIII: la imprenta llega a la Isla. 
Hay dos Iiechos que marcaron la vida cultural de la Isla, y que fueron casi 

siiii~iltánecis. pero que por no ofrecer resultados inmediatos quizás no han sido 
s~iticienteincrite \alorados. Estos dos pilares básicos para el desarrollo de la educación. 
la ciencia. liis ideas y en definitiva de la cultura en cualquier sociedad occidental 
fueron 1;1 Ileg~icl;~ de la imprenta y la apertura de la Universidad. Aquella llegó 
probableiuente eti los años 30, y el priinei- producto que se conserva de ella data de 
1733, y la L'niversidad como tal coinenzó su andadura, no sin trabas. en 1728. 

El siglo XVIll iniirca el comienzo de la producción impresa propia en la Isla. 
Durante l u  priniera initad clel siglo esta producción será mínima. según las poquísimas 
obras conservadas y referenciridas. iilglinas hojas sueltas. folletos y alguna con rango 
de libro. Uno de los hechos iiiás impoi-tantea del siglo XVIII para el devenir Iiistórico 
de Cuba. la recuperación de La Habana tras su toma por los ingleses, también marca 
un antes y un después en las publiciiciones. 

Tras ini'ructuosos intentos de implantar universidad por parte de los 
domínicos durante las últimas décadus del siglo anterior. el 12 de septiembre de 1721 
Inocencio XIII expide el Bi-e\,e Apostcílico A P ~ P U I L I ~  S~pieiztiu de concesión. Pero no 
será hasta 1738 con el Alrro r l ~  F L ~ I I ~ L I C ~ ( ~ I I .  cuando se lleve a efecto la fundación y 
puesta en marcha de la Renl y Pontificia Universidad de San Gerónimo de La Habana. 
Para Trelles la civilización cuhanii enipezó a acentuarse desde el momento en que 
abrió sus puerta, la  niv ver si dad^^. Cuba. y en concreto La Habana. entraban en el 
siglo XVIII coino una sociedacl organizada. y con unas bases potenciales que a poco 
que se vieran Iri\.orecidas. y con un contexto interno y externo positivo se 
desarrollarían rápidaniente. conio así ocurrió. 

-i FLORES. L. de. 01,. cit. Pág. 297. 
5? lI) í~le~il .  Pág. 30 1 .  
j3 LOPEZ SANCHEZ. J.  01,. cit. Pág. 82. 
j4 TRELLES y GOVIN. C.M. Bibliogrufíci ccubarza ... Pág. VIII. 
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Arrate en su obra Llave del Nuevo Munclo del ano 1761. nos da inti)rinación 
sobre dos hechos: reconoce una corriente cultural y literaria "... dejando tainbién al 
silencio los floridos ingenios que así en la poesía y orntoria coiiio en las demás artes 
liberales ha producido esta en todo fecunclísima ciuclad". para sepiidnnierite ;iclararnos 
porqué no hay testimonios iinpresos. "aunque con el infoi-tuiiio d e  no lograr Mecenas 
que hayan inmortalizado sus obras..."55. El desarrollo económico cle la Isla y 1;i 

situación estratégica que cada vez iba tomando en los planes de la nioiiarcl~iía español~i. 
unidos a un incipiente desarrollo cultural protegido y amparado por la Uni\,ersidad. y 
difundido por la imprenta. hieroti bisicos para que a fines del siglo XVlIl Cuba. y en 
especial La Habana. disfrutaran de una edad d e  oro cultural. Predecesores de este 
momento fueron Ribera. Arrate. Zayas. Morell. Urrutia y otros. 

3.1. Primeros impresores, primeras impresioiies. 
La fecha y prueba documental exacta de la introdiiccicín de la imprenta en 

Cuba n o  se conoce. n o  obstante son muchos los indicios que la sitúun a coii~ienzos del 
siglo XVIII. Como es lógico esta cuesticín ha despertado. sobi-e todo en la 
historiografía cubana, toda una serie cle supuestos. conjettiras y teorías. en donde. unas 

se sustentan mejor que otras a la hora d e  datar este h e c l ~ o ~ ~ .  
La obra conocida m i s  antigua impresa en Cuba data de 1723. y es la T(ii-jfii 

gcllc'r(ll d~ pwcio.s de ~ n e d i c i r z a s ~ ~ .  Folleto de 78 plíginas. cuyo formato es de 20 x 14 
centímetros. e impreso en La Habana. por Carlos Habré. ccirn« se s'rñala en Iii portada. 

Sin embargo. Antonio Bachiller y  orale es" cuenta que en cierta (~casitin leyendo un 

vie-jo libro en mal estado59 pensó inandarlo LI encuaclernar y coinenzó a desprender las 
cubiertas. dándose cuenta que el cartón de una d e  ellas estaba cubit!rto por un papel eri 

" ARRATE. J.M.F. de. Ll(ii,c, (/o Nirei,o Mrrr~rlo <rrrtcrriirr-'11 rlo I(rs hitiicr.\ Oc~(~itlc~rr(rlrs. La 
Habaiia: Unesco. 1964. Paz. 7.58. 

SANCHEZ BAENA. J.J. El lihr-o e17 Crrl,(r: iii~l,rcritrr. hihliorc~c.tr$ J. ~iirhlic~cic.iorie.v /,o-iii(li(.ti.\. 
Sig1o.c XVIll J. ,YIX. Murcia: Servicio de P~iblicaciones de la l~niveraidud d': Murcia. 1994. Kífs. 
89-96. 
57 TARIFA gerlei.cil tle prec,iov ( I P  i~~~dicirirr.  L3 Habana: Iriiprentii de Ca.rlo5 Hnbrt.. 1773. 30 
PUES. en 8". El original inanuscrito be halla eri la Biblioteca Nacioii~il "J056 Maití". 
5X BACHILLER Y MORALES. A. .Al>rrrrtrs pcinr ltr lii.sr~~-irr (l(, 1<1.\ 1errrr.s tlr I r ,  ir,.srrirc.c.i(iri 
lxrhlic,(l e17 Itr lsltr de CiiOcr. La Habana: Cultiiral S.A.. 1936- 19.37. Toiiio I . páp. X V .  

.59 La obrii era Metli(,irlri Irrsif(iricl. So(.orr.o (Idflc,o del Dr. Forisecíi Heiirícliicz yiie ciiriosarricnic 
eiicabeia SLI fe de erratas así: 

"No hay imprcsi6ri siii erraras 
Enriiicridii el impresor u \  yerroh: 
Más no ha). nl~iino iaii sabio. 
QLIC cninieiide los del inseriio". 
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el que leyó "Havana. 1730". Entonces. con mucho cuidado. deshizo la tapa y saccí una 
hoja irnprew clontle se podía leel- el título de una obra. Ccrrta rlr ~ ~ . s ~ ~ l ~ r \ ~ i t ~ r d  CI  1~1 Vir-~oir 
Strrltí.sir~ltr ( 1 1 ~ 1  Ro~iirl-io. con el nombre de la ciudad y el año. pero sin que constiira el 
impresor. Bacliillrrr apliiita que el cero de la fecha estaba un poco confuso y que el tipo 
de letras eran igii~iles a Iiis de una edición o reiinpresibn heclia con posterioridad en 
1 7 3 3 ~ ~ ) .  Trelles lo ati-ib~iyci al taller de Hribré en su obra Bibliog~.(!firr C I I I I C I I I ~ I  L I ~ J  lo.\ 

.siglo.s X \/ll!. XVI!~ '  . 
Ha habiclo otras opiniones sobre la instalación de la primera imprenta cubana 

que Ambrosio Viiliente. por tradición. sitúa en 1698 en su Crórzica de Salitingo rle' 
C~rhrr. pero no especifica en qué se basa para llegar a tal conclusiónb2. Trelles sobre 
este tema apunta i l ~ ~ e  "era vulgar entre los ancianos de la generación que me precedió 
de quienes ton10 la4 \.agas rioticias que he publicado en anteriores escritos. que en la 
ciudad de Santia;;o de Cuba había iinprenta desde 1700". Andrés de Piedra-Bueno 
afirma la existencia de una Real Orden. de la que no aporta referencia alguna. que 
dispuso el estableiimiento de In imprenta en Cuba en 1 7 0 8 ~ ~ .  Incluso Leonardo Bravo 
Sosia sostiene qut. fue en 1 ~ 9 8 ~ ~ .  

Según Ptjrez ~ e a t o ~ ~ .  el Iiistoriador cubano José María de la Torre atirmaba 
que el Rrglarlzrrlro clc~ Milic~i(r.s tle lcr lslcr rif> Crlha. reimpreso en 1777 por Blas de 
Olivos. era el prinnero. Consultada su obrii Lo qur,firirnos J lo  rpie so17zos o L(i Hcrh~rrin 
rirztiglrri rirotlri7itr. hemos constatado cómo esta apreciación de Beato no es correcta 
en dos cuestione!,: priinei-o. de la Torre fecha el Reglanzelzto en 1764, y. segundo, 
solamente aparece que este folleto de 41 páginas es una de las obras que mei-ece la 
pena destacar de la producción del siglo XVIlI en También Beristiiin ha 
opinado sobre el tema. y piensa que la primei-a obra data de 1707 basándose en un 
párrafo del libro de A-rate que a continuación señrilainos: 

60 BACHILLER Y MORALES. A. 011. c.ir. ~1íg .  121. 

(" TRELLES Y G O V I N .  C.M. O/>. (,ir. Pig. 183. '' Tom;i<lo de la ii1troducci6ri dcl 1:,ic\íiiiil de la Ttrr-ifii g<,rier-cil rkt, precios n'r rl~erlic,ir~tr ... La 
Habana: Tip. F. Vci-dugo. 1936. P5g. V. 

bi PIEDRA-BLIENO. A. de. Litrrrrrrlrtr c,iiharitr. Sírlresis Iri~rói-i<~c. La Habana: Ed. América. 

1945. Kig. 9. 

" TRELLES Y CiOVlN. C.M. O/>. (,ir. Pág. 369. A la vcz tornado del artículo de Bachiller y 
Morales p~ihlicado cn El Tririr~fo de 5 inarzo dc 1879. 

h5 PEREZ BEATO. M. Prólogo al í'i~csirnil dc Lri priirier-tr obr-rr irr~l,r-e.sri erl Cilhrl. La Habana: 
Ai.chi\o Hi\ltisico de Cuba. 1936. Pág. 11. 

" Para corroborar ,:sus ~ií'isinacioiies \&ase: TORRE Y TORRE. J.M. de 1;i. Lo yi~c~jirirrro.~ y lo 
</r1r2  .\orr~o.\. O L¿I H(I/>(~II(I ~ I I I T ~ ~ I I ( I  y rr~orI~u~(r. La Habana: Iiiipr. de Spcncer y Compañía. 1857. 
Pis.  173. 
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"...Así lo sintió D. Francisco González del Alaino. inédico natural de esta ciud~icl. 
en la respuesta que dio a la consulta de su Ayiintamiento eri 17Oh. 1:i cunl corre 
impresa. y en ella prueba con razones y a~itoi-idades ..."67. 

Probablemente la edición que inanejó ~ e r i s t a i n ~ ~  110 contímía la anotación al 
margen que en la edición completa de la obra de Arrute aparece así: "Sent. y resp" imp. 
en México. p. 12". 

Curiosamente Jos6 T. Medina. el pi-estigioso bibliógrnfi,. toma 1;) cita de 
Beristain y apoya esta hipótesis69. A este i-especto García 1cazball:etn opina que: "El 
defecto principal de la Bil7liotrc~r de Beristain. consiste en la libei.tad que se tomó el 
autor. de alterar, compendiar y reconstruii- 10s títulos de las obr:~:, cllir cita. hasta haber 

quedado algunos i n ~ o ~ n o s c i b l e s " ~ ~ ) .  Es una constante esta incertidumbi-e a la hora de 
consultar las fuentes inipresas. Las inexactitudes, contiriuos datos no refcrenciados. y 
otro tipo de argumentos sin consistenciii documental h~in sido encontrados más a 
menudo de lo que desearíamos a la hora de estudiar. paradójicamí-nte. la Iiistoria del 
libro y de las biblioteca 

Pero volvamos a la primera obra iinpresa. Un brew estudio de la Ttr/-jkr 
gc~lielal dr p/-ec.io.s de n~rtlicir~a.s. obra consider:~cl;i por los bibliógrafos cubanos de 
indiscutible valoi- histórico y bibliogrlífico. puede inostr;ii-nos interesantes 
características de la primera imprenta. que coriocenios. que exisiió en Cuba. Pérez 
Beato afirma en la introducción de lo publicación facsímil de la Eri-;/ir que ésta es lu 
"edición Príncipe de la Tipografía Cubana". 

El impresor Carlos Habré era "de nación tlainerico natural de la ciud de 
Cante", según consta en su partida de matrimonio. celebrado en 17:!0 en La ~ i i b a n a ~  l .  

67 ARRATE. J.M.F. Lkr13c tlel iiirri.o rirriritlo. Aiir~~~i~irtrl ltrs Iiitlitr.\ Oc~c~i(l~~r~rtrl(~.~. Lt1 lictharici 
r/cscri[i/cr: rioric~ict.~ sir ,filli~t~lt.i~jii. (/11111(~1110.5 (..SI(I~/OJ. L ü  Hab;in;i: ~~iicsco. 1964. Pig. 14. 
(Edición sobre la copia manuscrita exisierite). 

Beristain no indica la edición cie la que tomó esta cita y en la cuiil se basa para 
afirmar la fecha de inti-oducción de la imprenta. Tenemos noticia de la existencia de 
una edición de la obra de Arrate en 1830 publicada por la Imprenta de la Viuda de 
Arazoza y Soler a cargo de la Comisión de Historia de la Sociedad Patriótica: y de otra 
publicada entre 1876 y 1877. y editada poi- Cowley. 
69 MEDINA. J.T. Lri iiiipi.rrit<i uri ltr Hahtriiri. Santiago de Chilc: Iiiipr. Elzcviriana. 1904. Páy. 
33. 
70 GARCIA ICAZBALCETA. J .  Rihliogrc~fiír iiic\-ic.trri(r t l ~ l  .~iglo X\"l. FAéxico. 188(i. Niiew 
cdición por MILLARES CARLO. A. México: Fc)riclo tic Cullura tcoii6iiiic;i. 1954. 
7 1  "En la c i d  de la hauana en quinle dc hcnero de iiiil  sictessieiito\ y ~cinie anos habiendo 
precedido la ynformasion de solteria y demas diligencia\ ordinarias ~iiitc Thorriaz Núlez Nutt" 
Piico: y lcydose las irez canonic:is aiiioiiestnciones en t r c  di;is li'jtivos sin i.ea~iltrir yiiipcdiiiiciiti~ 
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La imprenta de (larlos Habré estaba preparada para imprimir textos en francés, así 
encontramos frecueiiternente una " ~ í "  acentuada. o con diéresis. debido a la escasez de  
tipos junto al hecho en sí de  que su imprentri era de caracteres tipogi-áticos franceses. 
lo que «blisó al impresoi- a ajustarse a lo\ escasos materiales con los que contaba, por 
eso encontranios esas "crrs" y demás \,ocriles con extraños acentos o signos diacríticos. 
Probablernente, rior este iiiotivo. se debe asimismo el hecho de  que la T(rl-$ir fuera 
impresa por lioj~ik 1. n o  por pliegos de  3 ó 4 páginas a la vez. lo que nos hace sospechar 
que se trataba de iina pequeña prensa o máquina de  imprimir. En la portada. en 111 pcirte 
superior del título de Iii obra. aparece un escudo de la corona española, grabado en 
madera. que seríu el primer grabado que apareciera en un libro, o folleto. impreso en 

Cuba. La obra carece de nuineraci6n en sus 
En la primera página de la Tc11-1f~i se explica. bajo el título Airinc'l, que el 

"Examinador Protlioinedico de la Ciudad de la Habana", el cartagenero Dr. Francisco 
Tenesa. da a conocer In lista de medicinas para que los boticarios las vendan a los 
precios fijados y !lo n otro\. A esta página sigue uii Ai~ tho  (auto) o disposición judicial 
del P~.o t l~o~ i~c t l i c~r , to  tirinado por el cual se pone en vigor la tarifa. El Protornedicato el-n 
un antiguo tribun..il de m2ciicos exaiiiinadores ante el cual debían probar su aptitud los 
que aspiraban a ejercer las profesiones de medicina y farmacia. así corno los barberos. 

ya que siiciiban muelas y practicaban sangrías7-?. Después de 1ii pigina del A i ~ l i o  viene. 
por orden nlfabético. en veintiséis páginas, la relación de las medicinas. cada una con 

Y o  Pedro Joscph il: Q~iifioiics Thenic de Ciirii Bendo con liza de SLI SSria Yllma el opoini S\. 
desposé poi- palabra\ de prcccnte seguii orden de nra Sra. Me Yglii:a D. Juan Carlos havrey de 
riacion flaniencio n,lt~iral de la ciudad de Garite ...y vilido de...". Archivo de la Catedral. Libro 4" 
11e Mnti-iriioriio 1 I p  esprrñolr~. lid. 62. Observesé que en la partida de niatrimonio aparece ski 
nombre coiiio Jiiaii Carlos H~ihi-C. sin ttriibxpo en los tres impresos de los que tenenios noticia 
que salieron dr \I I  t,iller aparece conio Carlos Habré. Vi~ido ya Habré se caha en segundas 
ri~ipcias coi1 o t n  viuda fi-;~ricesa. Esta partida la citan también P é r e ~  Beato, que la da a conocer. y 
Trelles en SLI 2" ctl. de la Bihliogr.i!frtr Clrhaiitr. pág. 359. 

73  El ejemplar cl~ie c«iisultariios en la Biblioteca Nacional no está niuy bien conservado. se halla 
rciiiendado en algunas partes y escrito a pluina varios renglones que han desaparecido por rotura 
del papel. No tiene paginación. r i i  signaturas y aparece inlpreso en hqjas s~ieltas. q~iiziís debido a 
la escasez de caractircj ?/o n que se iinprimiera en tina prensa pequeña. 

73 "Sirve tanibién tle gran I~iciiiiierito y de riiiicho berieficio a la salud pública de esta ciudad el 
Tribunal del Protoriiedicato. c.;tahlecid« en ella desde el año 17 1 1 ... q~iien atendiendo a evitar el 
desorden y pcmicic.'\ii\ con\ccuencias de introd~icirsc a curar como médicos y cir~ijanos algiinos 
irid¡\ ¡duo\ clue tr;in~it;~h;ili por c\e puerto. sin la debida suficiencia ni legítimos títul»\.. propuso 
S.M. estc i-eiiicdio [)ara L I L I ~  niis exacta y rip~irosainente se celase el daño y corrigiese el ab~i\« ... 

Del Real 'Pribui~~il ccl PI-otoniedicato. s ~ i  antirüedad. jurisdicción y gobierno". Capít~ilo XXVLLI. 
Eri ARRATE. J.Ml.1-. L1rri.c tlel rrrrei>o iirirrido ... Pigs. 137-150. También SANTOVENIA 
ECHAIDE. E.S. El I'I-oroiiierlic.c,fo (1' Lo Htrharicr. La Habana: s.11.. 1952. 78 págs. 
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el precio (reales, medios reales. pesos) y la medida (drnciiias. escrúp~ilos. onzas. 
libras). Así sabemos que en Lu Habana de 1733 el sebo de clii\,o dehíii venderse a 1 1.1. 
Oiifir (un real onza): la pulpa de tamarindo. u riietlio 1.1. O11fii y el ; I ~ L ~ ; I  de yerba buena. 
a 2 r~~~i1e.v  l i h w ,  etc. 

De la imprenta de Habré conocenios otras dos obras: el tiilleto en 1" Mir.ito.v 

qire lltr jlisrif7cado J. 1,rohrtio r l  L d o .  Ar~torlio dr So.s.vtr ( 1 7 2 ~ ) ~ '  y Riíl>r.ic~rs ~c~~r(~r~c i l r . s  

clri B t m i a r i o  ~ o n ~ a i z o ~ ~ .  En esta últinia se leía: "Impreso en la Iinl:,r. de Carlos Habré. 
1727. Y vendese en fu Cafa. en frente de D. Melehor Rodripes t'erca del Efpiritu 
Santo". Este es el primer impreso conocido con rango de libro. ya que tenía más de 70 
páginas. que salió del primer taller habanero de la historia de Cuba. El hecho de ser 
una traducción del latín ha hecho que se pase por alto tal circunstancia. dejando el 
Iionor de ser la primera monografía impresa a otnis obras puhlicnJiis viente o treinta 
años después. Otra obra de estos primeros años. supuestaiiiente impresa en La Habana. 
es E1ldh7iorir.~ 11aha1lerise.s del médico habanero y re\.isor de libros de la Inquisición 
Marcos Gamboa Riaño en 1735. y que Beristain atirma que se imprimió en la ~ s l ; i ~ ~ .  

La puesta en marcha de la Universidad tainbi6n ayudó a nianterier y otorgar 
iriás importancia al inundo de la iinpresión en dos aspectos: 1:i publicacicín de la 
producción cientítlca propia y. 111 de textos para la enseñanza. Así. la pririiera tesis de 
grado fue impresa por Francisco José de Paula en 1736. y pi-esrntacla por su ii~itor Juan 
Bautista Solloso y Urrea en la Pontificia. Real y Habiinera Acnclciiiia de San Jrróniino. 

73 M6r-ifos yire liti ,jii.sfjfic~clcio y /?ro/?cldo r /  Lc,c/o. Allrorlio tic .To.s.\tr. í'/~/.o.. fi~/o,yitr/ l>r.c,sidr,rir(~ 

rlel Ille. clr Sr('Nor ele Itis Rrcilrs AircIieric.iri.c tlr M4.ric.o \ .  Girt/tltllrr.t-nrtr: C'orl.siilroi. del Stoiro 
0ffic.io tlr le1 I~iyitisic~icírr ?' Agcv~tc Fisctil tlr el .Siy?crior G'oi~icrrio. Rrtil Arrclic,ric.iri tler~itis 
rrihitritilc,s Cii,iles tlr Itr Cor-te tle Me;.\-ico: Por el E.t-rlio. .Sr,fior Mrirqrr~;.~ tIc L'ci.verfi~ri-re. \/ir,--\ rlc 
ln Nire~.tr E.sptnici. Ilrlio. Rrllo. S.M.D. Grrcíi~irllo tk,  \/t~lrlB.s. Di,yri!fiiiro Ol~i.s/~o J1, ~ \ i o  I\lrr rlt, 
Stiriticigo. (10 Ciibtr. .Xtrriitriccr /ti Florirlo &. Hcri~rr~ti: Irr~l>r-critrr e/(, Crir-l('\ HtiI>r.c~ 1724. Obra 

relerericiada por Bachiller y Morales. 
75 Riíhr.ic.tis ~erirrtr1e.s tlel Brri,icirio Rorricirio. Fieleiiierrrr r~~~rtliic~irltr,s tlrl Lirtiri. c11 Rorir<rrit.e. !. 

~ii~~ii~rtr~iierite <~ric~ori~rritkirlt~s, pcirtr fir rlrcr.s ,f¿rcil ir~teligc~rrcirr / )o / .  cl Hrr. D. FI-triic.if¿.o M~rirr~tlc:. 
Mar-qiirs, Cio-ti Rt,c,ror; intrs rrririgiro, yiie ,jre (/t. Itis Ptii-royiiitile~ c/c, <firr Ciirtlcrtl: J Trcirliic~ror- 
dc Biilltis Ap(!fio'liccr.s. Dczlns tí Itr Efitrriy>tr. c.ori rr1girrici.s cirlrlic~iori~~.~ .-i sir c,ofrtr: rl P. X P f o ~ ~ r l  
Ntr:trrio e10 S. R~ f i i .  Prcfb~r Prorc~e/iror- tlr Grtirnr~irrrict~, eil 1.1 C'o1lt~::io Srrliiriorio tic, S. 

Aiirhi-t?fio: Ort/ericrt/or. !. Cor11l)iirjfi~r ele/ Officio »ii,irio. \, t.t,/r/~i-cic.iori rlc /(l.\ Mrfrif c,ri t:fr1, 

0hjh)crclo: c/rrit2ri 1cr.s r/rt/ic,cc. \ .  corzfii,~~~cr. t i /  Priri~er.o i'r.iric,i[iri/ Mrit:fir.o </t .  0r.crc.iorr: t./ Siriirrilo. 
Srq?rrrlro. Snc,cr-r/ort2 Clrrjfio Jcfii,s erl rl Hir~rto. t/c G'cr/!f¿~rlieiiri. Hrii~rii(,. Coi¡ /ic.eric,irr (/e /o.\ 

Sirl~eriore.~. 1rirl>r<ff¿) e11 /ti h ~ i l x  c/c, C'(i~-/o.\ Htrh1.6 1727. 1 i~rrrcír~t<~ e11 tir (.'(!ti/. cri ,fi.eilr~, B. 
Mrlehor Roclr.igcte.s,ferr.tr elel Efpii-itir S ~ I I I I O .  73 págs. 
7h BERISTAIN Y SOUSA. J.M. Ril?liort~c~cr hi.sl>rri~o ti~iic~ric~trritr .sc,l>rcriri.iorid. hlt5xico: Tip. dcl 

Colegio Católico. 1883. 3"ed.. tonlo l. 
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Se titulaba C-rlr.s,'i.\ A.stl.rrr. El pie de imprenta decía: Hai,uricie Aputl (en casa de) 
F~rr~(.i.\(.rrrri Jo.sP1.1111rii1 d~ Ptrlrlrr. F.J. de Paula. natural de La Habana. fue el segundo 
inipresoi- de Lii Isla. quien en 1733 solicitó y obtuvo permiso del Cabildo de La 
Habana para establecer una imprenta. Es probable que este documento haya 
confuiidido a algunos estudiosos del tema. que atribuyeron la llegada de la primera 
iinprenta a Cuba en este 

"L,eyose petizion de Francisco Josepli de Paula vezino de esta Ciudad todo 
diaiendo que a (?;c.) traido a su costa todas las disposiciones y materiales que se 
necesita para una imprenta general de libros y otras cosas y respecto de reultar en 
benticio público 4 inaior clecoro y authoi-idad de esta M.N. y L.C. se sirve este Ilustre 
Ayuntamiento coricedei-le para ello la licencia oi-dinaria que se requiere y prevenir que 
lo que se acoi-dare se participe a1 Sr. Gobernador y Capitán general para que le constea 
su señoria y se s i r u  concurrir con el cúmplase y suplico que en vista de su pedimento 
se acuerde lo que corresponda sobre dicha licencia que será justa que espera y en lo 
n e c e s a i - i ~ " ~ ~ .  

En «tr¿i trsis impresa en latín. Paula hacía constar que él era T\g)ogr~il~hi1171 del 
Regio Tribunal de la Santa Cruzada. Trelles le atribuye la impresión de la obra Lrr 

Hrlhrrrltr r.~ciltrrclrr lrr .xibi~l~r~-írr rrplo~idid(r de José Manuel Mayorga en 1 73679. Su 
imprenta publicó diversas tesis y escritos religiosos como F~rlilrs crccrec.~~i.r de Pedro 
Fco. Suainartín. en 7 hqjas (no consta el año)80. Por líltinio cirawr~zor ~rrirr o11i.er qluJ 

.s~rliÓ r l c ~  rstrr iriilv.czr7tcr cri 1711. ririrr iv: ,f¿rllecido Palrln, Or-do r.rc.iro~~rii c?jfic.illrri 

Dii~il~rrrir. del presbítero Martíii de Ortega. ya que murió a primero de septiembre de 
1740 y. había tr;ispasado su imprenta al coniei-ciante Maiiuel Azpeitia. quien, años más 
tarde. la vendió ;i !;u vez a1 conocido iiiipresor. Esteban José ~ o l o ñ a ~ ~ .  

NicoIAs Joseph de Riberu. Cathedratico de Priina de Sagrados Cánones de la 
Universidad de La Habanii y Abogado de la Audiencia Real de Santo ~ o m i n ~ o ~ ~ ,  
escribió en In wgunda mitad del XVIII dos obras importantes. pero sólo una de ellas se 

77 Es el caso del pcriotli\ta A. CHECA GODOY. que cila conio fecha de la prin~era iniprenta 
cubarin el ano 17.35. en \ii obra Hi.\ror.iir tic, I ( r  ~ r c r i ~ ( ~  cri Il~eroc~r7i@ri~. Sevilla: Ed. Alfar. 1993. 
Pág. 17. 
7X Musco de la Ci~idad. .-i(.rti.\. Ctlpif~rl(lrc,v de, Lci H ~ ~ J U I I ( I .  3-Vi- 1734. Lib. 17. (0.) fols. 137- 
135. 
7C) TRELLES Y GOVIN. C. hZ. O,,. c.ir. Pigs.  120- 1 ? 1. 

Ihitl<vii. 

SANCHEZ BAENA. S.S. O/i. ',ir. Pdg. 95. 

" Rcl(ií,itiri tlc 11lc;riro.c <l(,I Di.. D. Nic,o/rrs ./o.sc~,>lr </(' Rii~,i.o \ir:yrie: y Ai.il<:.c. Cnt/ierlr(ltic~o (le 

Pr.ir11tr tlc .S(l,yr[rc/o\ c?círrorie.\ rlr lo Uriii~rri.vtlrrt/ c/c, Ltr Htrhtrrio ! A/iogtrt/o tic, Iri Airrlier~c~itr Rr,ril 

tlc Srrrito Dorili~ixo. Ivlari~i\crito del autor de 1753. Citado por TRELLES Y GOVIN. C.M. 01). 
c.ir. Pig.  46. 
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piiblicó. Son Drscripcicír7 clr Ir1 lslcr tle C~rl>rr t.017 r11girrrtr.s c ~ o i l . s i r i ' ~ r - r r c ~ i o ~ ~ c ~ ~ ~  .sohi-r .sir 

pol?ltrt~i(jrr J. c , o i , i r r ~ i o ~ ~  í 1756). y el Di.vc,~ri-.so .sohr.r, r l  c,oirrcl/-í.io ritii1cgtrc.icíri t / ( ~  

E.v,rriin corz 1rr.s Iiirlirr.\ ~ c ~ c i t l r r z r c i l ~ . ~ ~  í 1 760). Arnbas son un iinpoi-tnnte i-eferente en la 
historia del pensamiento cubano. con una valoi-acicín niuy coinpletn de todas los 
recursos de la Isla. y a la vez proyecta la transformaci6n cle la totalidad del tei-ritorio 
coino úriica solución para su "adelantamiento". tal y coino lo deiiiiiestra la obro de 0. 
Portuondo citada. 

Dentro d e  este movimiento proyectista de mitad del siglo XVTIT. tainbién se 
pueden incluir las d e  Francisco de Zayas Bazin. C2ii.tcr J. rr>ltrr.itjr7 (,le Itr i.slci dc Cirhrr J. 

s ~ i s  pn/~tic~~~kzt-iclc~d~~.s sobre la insurrección de los vegueros. la inmortal Ll r r i~ ,  rlel h'~ic~i,o 

Mur~cio d e  ~ r r a t e ~ ~  escrita en 176 1 .  la Histor-icr rle In i.sltr J. Crrirclrc~l rlr C~thtr. d e  P. A. 

Morell d e  Santa cruzs6 í 1740). o la también conocida de Ignacio J.  Uriutia y Montoya 
Trriti.o /list(jl.ic.o, j ~ r r í ~ l i u )  /~olít ico 17lilitrii. (ir3 l~r i\.lti ,f¿~i.irtiiltliil(r de C1i/)tr J. 

/wiiic.i/jrrlnzel7tr tic. .u c,~l,t)irnl Llr ~ c i h ~ r l i o ~ ~ .  todas ellas historias d e  la 1sl;i en las que 
aparece descrita su singularidad dentro del contexto colonial espafiol. 

A mediados del siglo XVIII estableci6 una imprenta. tainbién en la capitnl. 
Blas de los Olivos. natural d e  Sevilla que residi6 eri Lii Habnna 211 menos desde 1734. 

año en el que contrajo matrimonio con una habaner;iXX. De su taller salieron. en 1761 y 

83 Hoy en 13 Acadcrniii de la Historia de C~ib:i cl~ic adeiriáa hii sido ok!jcto de iin est~idio y 

posterior publicaci611 por PlCHARDO. H.  Estudio preliiiiiriar. Eri: Kibera. Nicolás Joscph de. 
De.rc~i-il~(~icírr (Ir Ir/ I.\lrr tlr Cithrl. La Habanii: Ed. dc Cieiiciii\ Socialc.;. 1073. qiie adciiiás \e 
encuentra reeditado en Nit~olrís Josep11 rle Ril>t,i-ti. Coiiipiliicióri c iiitrodiicción de Olga 
PORTUONDO. La Habana: Ed. Ciencias Sociales. 1986. 201 págs. 

Un ejemplar se puede encontrar hoy en la Re:il Acaderiii:~ de la Hisiori;~. J .  el discurso 
p~iblicado aparece en la obra citadii en nota anterior tle O. Port~ioiido. 

ARRATE. J.M.F. de. Llrii~e (le1 Niipi~o hlrr/ir/o. Aiir(,~l~irr(il de /<l.\ /irtli(i.s O<~i~ide~~ttilt~.s. L<i 

Hril~cirici tlrsc~r.iptci: riotic.irr.s do si l  ,fiiiirlrri~icí,i. ciirrr1ei7ro.s c~.srr~rlo.s. L;i pri riicra edicicíri de esta 
obra no se p~iblic6 cii el siglo XVIII. sino q~ic  t~ivo q ~ i c  esperar a Ioriniir parte tlc Iii\ Merrioi.iri.s 
e/<, Iri Src,c.icíir (le Historirr rle ki Rcrrl Soc.ierlrirl Prirricíric,ri tlc Lrr Hrihr~~rtr. publiciida por 1;i 

iniprenta de las Vdas. de Arazoza y Soler en 1830. Llna segunda cdicicíii aplireccria en 1 S76 por 
la Iniprenta y Librería de Andrés Pego. dentro de la Colección Lo.\ Trr., Pi-il~irro\ Hi.sror.io~1oi.e.s 
tlc 10 Isln rle Cirhri. torno 1. Y a  en el siglo XX dos han sido Iiis cdiciories. Linn eri 1949 piiblicndn 
en México por el Fondo de Cult~irn Econóinicii. prologad:~ por Julio Le Ri\craiid. y otra por la 
Coniisióii Nacional Cubana de la Llncsco eii 1964 sobre In copia iii:iiii~icrita cxistciiie en cl 
Archivo de la Sociedad Ecoiióinica Iiribanera. 

" Publicada por la Academia de la Historia de Cubii eii 1929. 

87 C~iyas obras fueron publicadas por la Acadeiiiia de Iii  Historia dc C'iiba cii 193 l .  

8 X  Archivo de la Parruq~iia del Espíritu Siiiito ( L a  Hiibaiia>. Mrrrriiiroiiio.~ rlr Blriri~~c,.\. Lib. 11. liil. 
95\. 
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1763. lo\ dos tomos de In obra 0rri~ritrnro.s ti. S.h.1. pnrci e l  r.t;,yirri~ri. cli.rci17li1itr. 
. v i / l ~ o r - ~ l i r ~ c i í ~ i ~ ~ r ~ .  \. .\c,r.i.i~,io tlc .sii.s E.v-~,r.iros, coi] 248 págirias. uno de los pririieros libros 
i~iipresna en Ciihi. Trellcs s~,stieiie que es el primero. pero si nos ~iteneriios al número 
de p;iginii\ ;i p;irtir dc las cuales un folleto deju de serlo y pasa a ser libro. existen otros 
del iiiismo iiiil->rt~aor conlo el E\-cly.i(.io (1' l(i l l i~i  C I ' I ~ S ~  d e  S S I Z ~ C I  M a r í ~ i .  del fraile 
criollo h1;inuel d'r Santa María impreso en 1756 con 68 páginas y grabados ( o  la ya 
cit;ida Rii/~i.i(,cl.\ (;c~rirr.tlle.t tlcl Br-p~linr-io Ror71nrio de Habré). Otras obras salidas de su 
imprenta son \.arias tesis. escritos religiosos. sanitarios, ordenanzas. reglamentos, 
etc2tei.a. \¡endo I;i mayoría de ellos folletos. 

Los talleres tipográticos cubanos en sus primeros años, están dedicados 
prácticiinierite a publicaciones de carácter religioso y oticial. Los impresos religiosos 
eran ornciories. Lurtas pastorales. novenas. vidas de santos. oraciones fúnebres y 
alo,iinos sermonex. Los iinpresos oticiales comprendían los bandos de gobierno de la 
Isla. reglanientoa. inforines. reales cédulas, leyes y decretos. 

3.2. La perdida y recuperación de La Habana en 1763. Nuevas 
perspectivas. 

El impre.sor Blas de los Olivos pasó a la historia por un suceso que aconteció 
durante la oc~p~lcicín de La Habana por los ingleses. Y precisamente a él le 
corresponditi impriinir. en 1767. el acta de capitulación. suscrita por los jefes 
expedicionarios ingleses y el gobernador Prado Portucarrero. en nombre de España. 
Todo ello supiiso una ola de escritos. poemas populares y décimas aparecidos en La 
Habana. Se repudiaba en ellos la iictit~id derrotista y lo que el pueblo considerabii 
ti-aicicín por parte de Sebastián de Pefial\:ei- al prestarse a colaborar con el gobernador 
inglés Albeinarle. 

En esos nionientos. Blas de los Olivos reimprimió el Almanaque de la  Isla d e  
Ci iha.  que anteriorniente \e había piiblicado en México. Se puso en él. no sabernos si 
fue por descuido o por lealtad. que quien reinaba en La Habana era Carlos 111. y no 
Jorge 111. Esto pro\,occí el arresto del impresor por desacato. Conocida la noticia. 
volvió a aumentar entre la poblacicín la indignación y el odio por Peñalver. sumándose 
este teina a la larga pi-oclucci6n popular de "poe~nas"89 sobre la tigura de este 
colaborador inglés. Una de las déciriiiis decía: 

"Ei~tl i t~Dl~icki I>trrlirltrcl~re 

Parte de la pi-odiiccicíii aparece recogida eii PLASENCIA. A. (Conip.) 01 clor~/ir~tlc.icírr irlgle.scc 
i.i.trcc / ~ o r  rl/>r/ehlo (Ic ,  Lcr Htrl>trr~tr. La Habana: Biblioteca N~iciorial "José Martí". 1965. También 
Bacliillci- eri s ~ i  obr~i Crihrr: Moriopr-tiflrr hi.\tcír.ic~r yire c~oiry>i-c~r~tlr tle.stle I ( r  l16rtlitlrr de 10 Htrharlrr 
l~ci.\r(r Itr re\ttri~r.trc.i(iri e.s/>ofiolrr y PEZUELA. J. de la. E ~ l s t r ~  hisrcíi-ico tle Itr Islti cle Clilirr 
(Nueva Yoi-h. 18-12). recogen \arias de estas letrillas. 
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ha pu~~.sto C I I  c>I ~ I ~ I I I ( I ~ ~ I I ~ / ~ I ~ J .  
Sdlo 1111 ri.tridor, scílo ~ i i r  ,jrltliio 
hic.ieni tul (~tenttirlo. 
,: Pier1.va.v tlí elirc. hrrrro.~ (lc<jci~Io 
clr .set. i,cr.scil/o.c elel Rcx 
por-qlrr (.orz tciri poc~r Ir! 

ccrpirlr ló Serior Pr.cr~io ,')'QO. 

Desde el año de la torna de La Habaria por lox i i i~leses .  existía en 1:i ciudad la 

"Imprenta del Cómputo ~ c l e s i á s t i c o " ~ ~ .  Por su naturuleza. es evidente. que esta 
imprenta acaparaba la publicación de los impresos i-eligiosos. Mayoritai-iainente cartkis 

I~astorales97, calendarios d e  rezos anuales d e  las congre_racionex religiusas y de Iii 

Catedral. oraciones fúnebresY3. meditaciones, sermones y algunas re~laineritaci«nes y 

Reales Cédulas; así como alsuna obra de ciiráctei- ~iistórico()~ o un ti~lleto de 10 
páginas donde se hace una Disrt-ttrcicíil . soh i~~  ~ I ~ ~ ~ ~ I I I C Z S  /~l(rr~t(r.s ( . L I I ~ I I I ( I S  del Dr. Baltosai- 
Manuel Boldo. De esta salió. en 1763. la R~lcrc.icín J. tiitrr-io ( 1 ~  l(1 /~r-i.sicíri ck.stirri.o tk,l 
l l~no .  SI: DI: D. Pedr-o Ag~lstíli klorell (le Suritri Cnr;. tii~rzí.siri~o SI.. Clhi.\po clr rsttr 
1 s I  d C X z c  J p r i c i .  d 1 F o r i 1 1 ,  del C O I I ! : ~ ~ ~  (Ic> S.M., tJtc,.. 
deportado a La Florida. entonces posesiciti española. por las autoi-idades inglesas de 
ocupación. La Rclacio'n, consta de unos versos. n o  mu!, buericis. en folleto en 8" sir1 

pagin~ición numeradag5. Esta obra tiene un \,alar ~iñadido pue\tci que contiene una 

90 PLASENCIA. A. (Coinp.).  p. cit. pág. 11s. 
9 1  RICARDO. J.C. Ln iiry,rriitcl erz Crrl~cc. La Habana: Lctras Ciibarias. 1989. PIíy. 19. 

9' ~rirttr ~~rrsrorcl~ (/e/ ~lrrio. SI:  Ohispo tic, ~ l i 1 7 c l  ri srr clici<.csi. (,o// r11orii.o ri(,/ r~,r./urrioto erc.tret~it/o 

t.11 lo ¿~iiicl(itl rlc .Srrrtrirrgo. 1irgcrre.s clc~rrr.~~rl~rs. La Ha\.ariii: Impr. clcl C'oiiipiito Eclesiástico. 
1766, 1 1  p5ys. Citada por TRELLES Y GOVIN. C.M. 011. (,ir. %y. 128. 

93 Biblioteca Central de la Universidad de La Hahaiin "RiibCii Martíni:/ Villeni". Or-iic.itiri 
fiílirhr~ L/(' Ir1 So 04 M(irícr Tlreresrr Cliric.círi \. Toi-/-r.\, c~ciritlc.\ci i.irrriii t/t, C'cr.\tr Ro!orici, 
iri.\igiií.sirritr hirrl-hechorci. (le e.vre corzileriro dr P~.r,rlic~crtlore.s rlr lo Hrli,rrri(;. ~~r.orrrrrzc~irrrk, rrr I r r . ~  
~~ictrlo.str.s e.reclirirr.v ¿,o11 qiic, el rliisriio c.orri.criro recorric~rzebi ( 1  Dio\ .\rr ctli~zo. / )o/ .  el R.P. Fr. .liircrr 
Gort:cíle.s ... pl tlícr S de jiilio c/r, 1788 cifios. La Habana: Imprcnta de la Ciir i~ Episc,opal. 1788. 13 
págs. Juan González era doiiiinico de reconocido prestiyio y rectoi- de I:i L;tii\,ersidad cn los 
últiinoh años de la centuria. El texto existcntc eii la Biblioteca Central de la Uiiivcrsidnd de La 
Habaria. aparece publicada junto a otra ciriici6ii IUnehrc dedic:rda a Iii riiisiiia personii. cri latín. 
pero pronunciada por Toniás Pasc~i~il. 

('4 URRUTLA Y MONTOYA. I. de. Co~~zl>~iirlio L/( ,  ~~ic,rrior~ici.c ptrrrr c>.\c.i.i/>ir /el Hi.srorici c/c I ~ I  

1.\1c1 Fen~trr/clirrrr rlc Crlh(r. Havana: Impi-. de la Capiianía Gcrici-al. Curia Episcopiil y Colcfio 
Seiiiinario de S. Carlos. 1791. 38+120 págs. 

95 CAMPOS. D. de Rc,ln¿,iór/ !. </irir-io c / c ,  Itr l,ri.sicírz 1. tlc.\rierro rlcl Ilrrro. Si.. DI: D. Pre1r.o 
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lámina ilustrada con L I ~ I  grabado de ~ a é z ~ ~ .  donde se representa al obispo Morell 
cargado en anclas por cuatro granaderos ingleses. en el momento que salía de su casa 
hacia el barco que lo conduciría al destierro. Posteriorrnente se Ilanió "Imprenta de 1:i 

Curia Episcopal y Colegio Seininai-io de San Carlos". 
Quizds se han exagerado en exceso por parte de algunos historiacloi-es -como 

señala Rainiro Guerra-. los progi-esos recibidos en La Habana durante la ocupacióri 

inglesa. tendiendo n exagerar una sitiirición de pobreza antes de este hechoq7. "La 
realidad es que lus ventajas alcanzadas poi- Lri Habana durante la ocupación británica 
no hubieran bast;ldo para impriinir un fuerte impulso ii1 desarrollo de la Isla. por el 
breve y transitorio cardcter de las misinas. si Cuba no hubiera comenzado a recibir. 
antes y después de diclia ocupación". los beneficios de la corona española. sobre todo 

durante el reinado de Carlos 111 y Carlos lvY8. 
En el n!,pecto ciiltiiral ya existía una corriente en los grupos oligárquicos 

h~ibarieros que se preocupribiin por los nuevos conocimientos e ideas que se adquirían 
de forina iinpresa. A ehte respecto Escoto señala que "...su trata con Cádiz como 
inetrópoli coinerc:ial de las Antillas entonces. y el trasiego de los jóvenes de las 
faniilias más acoinodadas de la Isla clue iban a estudiar a España. y que luego de allí 
iban a otros paíscs de Europa. pasando principalmente a Francia: hace sospechar que 
antes de aquellos sucesos eran conocidas en la Habana las nuevas ideas corrientes en 

Europa y que en España se habían e ~ p a r c i d o " ~ ~ .  
Cuando en julio de 1763. la doininación española se restaurcí en La Habana. 

toiní, posesicín conio Gobernador de la Isla. Anibrosio Funes Villalpando. Conde de 
Ricla. Eran tieii~pos en donde había que proyectar. fomentar y realizar. El "susto" 
producido por la invasión inglesa. unido a la llegada de algunos hombres cualificados 
dispuestos a afroritar y resolver problemas, hizo que la Isla acelerara su crecimiento en 
crisi todos los aspectos en un espacio temporal i-elativamente corto. Esta puesta en 

A,yrr.\ríri hloi-(~11 rIc . S t i r ~ t ( i  Crrr:. cli,yiiísiriio SI.. O / I ~ S / J O  (le e.ttíi l~l í l  de CliDa. Xriiizrr~c~ri. \ ,  

l>r.oi~iric,iíi.\ tlc I r i  Floi.itlri. r/ol L'oi~.sí<jo (Ir S.M.  cJtc.. ylre riiciizrl(i qje<.iirar el E.i-crlzo. SI: Coilclr rlc~ 
All>rri~or-/c.. c~orir/iii.ir(~tlo~. [Ir tJ.stti c~ilrtkltl la H(II.LIIILI. La Havana: Impr. del Cómputo 
Eclcsiásiico. 1763. 73 piígs. + 1 Iáni. 

" Considcr~do cl ririnicr grabador dc Cuba. 
'j7 Ahora bieii. La Hnhniia contaba con Lina población de unos 30.000 habitantes -más qLic las 
trc\ iiiayorch dc las trcce coloriias inglesas. Boston. Nueva York 0 Filadeliia- y Lin centro 
coriicrcial y iiicrcanril iinp«rtante. GUERRA Y SANCHEZ. R. 0p. c . i r .  Págs. 166-167. 
98 Ihitloil. Pig. 161.. 

" ESCOTO. J . . \ .  "El Pensador. Pi-inier Periódico literario de C~iba. Epoca e ideas que alcan~a". 
Rri,i\tci lii.rtdric~tr, (~i-r'tic~tr J hihlio,yr.c~fic~ti rlr /ti litei-citirrrl c~lihnrzrr. Maianzah. 191 h. 1. n" 3. págs. 
225-735. 
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mili-cha d e  proyectos y reforinas (reforzar Iris defensas de la c i u d a ~ l ~ ~ ) ~ ) .  reo,paiiirar el 
gobierno y la adininistracióri y llevar a cabo deterniinadas iiiedidas que beneficiai-an al 

comerciolOl)  repercutió en el desarrollo de la impi-enta y en I;i eclicicín de obras: no 
sólo se acometen cambios en la infraestructura. sino q ~ i r  la cult~ira escrita tiimbién 
contari con sus proyectos de impresión. Este desarrollo necesitaba tle la iinpi-enta para 
publicar edictos. órdenes. bandos. proyectos. instrucciones. iioticias. iii\,entos. 
descubrimientos, y a la vez la impraitri "necesitaha" de esas rcf~>riiias. y de ese 
supuesto cambio de mentalidad para poder establecerse y desai-rollnrsc. en un ambiente 
mucho más favorable. Sin olvidar el "peligro" que suponía tlqjar el libre crecimiento de 
1, '1s . imprentas ' en los territorios coloniales. se apoycí desde el gobierrio de la Isla. no así 
desde la península. el establecimiento d e  una iinprenta dedicad~i a los nienesteres 
defendidos y protegidos poi- la nueva política seguida por el conde d e  Ricla. 

En este nuevo ambiente. el Gobernudor quiso foiiientiir 1;i imprenta sacando a 
la luz algunas publicaciones que encargaría u Blas de los Oli\,os. Principalinrnte su 
idea era poner en circulación anualri-iente una G L I ~ L I  dt,  FOr~r.~t~r.o.i., con inforin:ición 
sobre las instituciones. autoridades. servicios públicos tle la ciudad. y otros :isiiritos: j, 

dos publicaciones periódicas. un Mer-c.~lr.io con una periodicidad niensual. y una 
Gclc~ ta ,  también semanal. que daría a conocer las disposici«nes del gobierno y deiiiá< 

noticiaslo2. Así pues. Ricla pai-ecía llegar con las ideas m i \  clnras que sus antecesores. 
Se trataba de obtener la máxima inforinacicín disponible referida a lodo lo q ~ i e  acaecía 
en la Isla. y a la vez potenciar el "canal" más importante de difusión de la intorinación. 

y por ende. de las ideas que se querían llevar a Será a part:ii. de ahora. y sobre 

loO Pro~.ec.ro tle tl<ferzsti tie Itr pl(i:ti (le Ltr Htrhtrrltr j, .sil.s c-tr.~rillo.\. Hrc,lro 11or cl hrigtrtlic,~. 
irlgeriiero tlirecror Si1i:estr.e Abn,uo ni 31 tlr d i~~ier~~1~1.0 (Icj 1773. M;iniihcrit« coiizcr\ad« eri el 
Archivo Histórico hl~in~cipal de La Habana. Facsíniil: Oficiiiri del Histoi-indor dc I L I  ciiitliid de Lci 
Habana. 1961. 369 págs. Sobre ehte tenia existen e11 la biblioteca clc 1;i Ac:ideriiin clc Iii Historici 
de La Habana. diterentes colecciones de documentos donde apareceti iiiiiltitiid cle irilornies y 
proyectos razonados sobre las fortilicaciones que se ideas011 1 cpie Ievciiiti~ Silvestre Abarca en 
esta plaza. También habla de ello Jacobo de la PEZUELA en sii Dic~cior~trr-io (;cvi:'~.rífic,o. 
E.strirlí.stico e Histcírico (le /ti I.sltr ríe Ciil~tr. 1863. t .  l. plig. 2 17 y sh. 

l o 1  Desde 1763 11 1765 se centró fiindamentalniente en la creación de i.111 sistema defensivo 
moderno. iitilizando para ello grandes cantidades del situado iiic\icano. Se creó la priiiiera 
intendencia de ~jkrcito y hacieda cii la Américri española. siipririii0 los privilegio\ dc I r i  Real 
Coinpañía de Comercio de La Habana. se prom~ilgí, el reglumento de l ~ i  ley ar;iiicelarin qiic 
lIqiiit16 el nionopolio conicrcinl gaditaiio y abrió o i ro  piicitos periinsiilare<. se reoi-gariir:iroii las 
milicias. etcétera. 

lo' TRELLES Y GOVIN. C.M. Op. (,ir. Pips. 361-363. 

I o 3  SANCHEZ BAENA. J .J .  y CHAIN NAVARRO. C. "Prensa e Il~isti.;ición. La.; Glitcs 
cubanas y el control de la inforiiiación ii íiriales del siplo XVIII". En: Frirriilitr. ti.trcli~~ici~i y 
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todo en el úliiniv decenio del siglo. cuando el arte de la imprenta despegará. 
e\,oliicioii:irido piira clar paso durante el siglo XIX a su gran auge y consolidación. 
T~irnbih  el "b«omM azucarero "endulzó" y fue uno de los mejores colaboradores en 
este des~irrollo cul tural. 

:i.rrpo.\ .\oc,itrle.\ cri ,411lc;i.ic.ci Lririiitr. Murcia: Coiiiiinidad Autónoma/Univcrsidad. 1993, Págs. 
157.177. 
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